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CANTO DE ENTRADA 
 

¡Qué alegría cuando me dijeron  
Vamos a la casa del Señor: 

Ya que están pisando nuestros pies  
tus Umbrales, Jerusalén! 

 
Jerusalén está fundada 

como ciudad bien compacta; 
allá suben las tribus 
las tribus del Señor 

 
 
 

I – RITO de ENTRADA 
 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
R/ Amén 
 
SALUDO 

 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 
ausencia, nos reunimos para celebrar este domingo que nos introduce en la 
contemplación y celebración del Misterio de nuestra fe: la Muerte y resurrección 
de Jesucristo. Alabemos juntos el nombre del Señor. 

 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 
 
MONICIÓN (puede leerla un lector) 
 

  Seis días antes de la solemnidad de la Pascua, cuando el Señor subía a la 
ciudad de Jerusalén, los niños, con ramos de palmas, salieron a su encuentro, y con 
júbilo proclamaban: ¡Hosanna en el cielo! ¡Bendito Tú que vienes y nos traes la 
misericordia de Dios! ¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las antiguas 
compuertas: va a entrar el Rey de la gloria. 
 



 
ACTO PENITENCIAL     

    Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del Padre 
para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pidamos la gracia de su perdón. 
 
Se hace una breve pausa en silencio. 
 

- Tú, que te humillaste en una muerte de Cruz: SEÑOR, TEN PIEDAD. 
- Tú, que fuiste ultrajado por nuestros pecados: CRISTO, TEN PIEDAD. 
- Tú, que experimentaste el abandono de tus discípulos: SEÑOR, TEN 

PIEDAD. 
 
 

Terminado, el moderador dice: 
 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 
 
ORACIÓN COLECTA 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

 Dios todopoderoso y eterno, que hiciste que nuestro salvador se encarnase y 
soportara la cruz para que imitemos su ejemplo de humildad, concédenos, 
propicio, aprender las enseñanzas de su pasión y participar de la resurrección 
gloriosa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 
II - LITURGIA DE LA PALABRA  

 
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 
PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 
 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 
 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 
escuchan sentados. 
 

Canto de la antífona evangélica 
 

Por vuestra Pasión Sagrada ¡Oh adorable Redentor! 
Salvad el alma apenada de este pobre pecador. 

 
EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, la Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos. 
 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 
 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  
 

 “Misterio de amor y entrega” 
 



Hoy es “DOMINGO DE RAMOS”,  anticipo de la victoria sobre la muerte, y “DOMINGO 
DE PASIÓN” por el sufrimiento al que es sometido el Hijo del Hombre. La entrada del Señor en 
Jerusalén, viene a manifestar la definitiva visita de Dios a su pueblo para salvarlo de la muerte por 
medio del sacrificio en la cruz. Pascua de Cristo Jesús “crucificado, sepultado y resucitado”. 

Por eso, la fiesta de hoy, compendio-resumen de todo lo que vamos a vivir y actualizar a lo 
largo de toda esta semana, es como la “entronización y proclamación del Mesías”. Jesús es el REY 
DE REYES. Hoy se presenta como el rey de los humildes montado en un borrico. Más tarde, el 
viernes santo, se presentará como el rey de los dolientes, varón de dolores, sentado en el trono de la 
cruz y coronado de espinas. 

La Iglesia nos invita ya a contemplar la Pasión de Jesucristo y su Cruz. La Iglesia canta a  la 
Cruz y canta al fruto de esa Cruz que es la redención del hombre (“¡Oh Cruz! Tú nos salvarás; el 
Verbo en ti clavado, muriendo nos rescató; de Ti, madero santo, nos viene la redención”). En la 
Cruz y en la Pasión, Jesucristo se rebajó hasta asumir las humillaciones y ultrajes, como un cordero 
es llevado al matadero; pero en la Cruz y en la Pasión, Jesús nos reconcilió con el Padre, nos redimió 
librándonos del pecado y de la muerte. 

Vivamos con hondo sentido cristiano estos días de Semana Santa. Que no solamente sean 
días de expansión, de descanso, de diversión y nada más; sino que nos “adentremos en la espesura de 
la cruz”. ¿Cómo?: 

- Contemplándola, viendo en la cruz la revelación del amor de Dios y de la causa de nuestra 
redención. 
- Actualizándola, no viendo en ella solamente un acontecimiento pasado sino que tengamos 
muy presente que ese acontecimiento se perpetúa en la Iglesia y el mundo. 
- Viviéndola: si por la cruz Cristo ha destruido la enemistad y ha hecho al hombre nuevo y nos 
ha reconciliado con Dios, nosotros debemos procurar en estos días que, mediante nuestros gestos, 
palabras y obras, se manifieste esa victoria del amor sobre las enemistades. Es decir, olvidemos 
hostilidades, dejemos odios y divisiones arrinconados, acojamos con alegría y cariño a los que nos 
van a visitar y participemos en los actos litúrgicos de estos días (Eucaristías, procesiones, via crucis, 
hora santa…). Y no olvidemos nunca a los que sufren, a los necesitados, a los tristes, a los enfermos, 
a los deprimidos y abatidos; ellos son los que continúan la Pasión de Cristo en nuestros días. 
 

Que este domingo nos ayude a acercarnos más a este gran misterio de la Cruz del Señor, 
y contemplando los sufrimientos de su Pasión, 

nos lleve a cultivar en nuestra vida actitudes de desprendimiento, de generosidad, 
de entrega generosa y de obediencia a la voluntad del Padre, 

el cual quiso que “nuestro Salvador se anonadase, haciéndose hombre y muriendo en la cruz, 
para que todos nosotros sigamos su ejemplo” 

(oración colecta). 
 

 
PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

En este domingo, decimos todos juntos:  
 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,  



padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  
 

Creo en el Espíritu Santo,  
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. 
Amén. 

 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 
 
 Oremos a Dios Padre, que por nosotros entregó a su Hijo Jesús a la muerte y 
lo levantó sobre todo, como Mediador nuestro.  

1.- Por la Iglesia, que sufre en sus miembros y quiere hacer suyo el sufrimiento de toda 
la humanidad; para que sepa decir al abatido una palabra de aliento. Roguemos al 
Señor. 
 
2.- Por las vocaciones al ministerio sacerdotal; para que siempre haya en nuestras 
parroquias sacerdotes que hagan presente el memorial de Cristo muerto y resucitado. 
Roguemos al Señor. 
 
3.- Por los que no conocen a Jesucristo; para que puedan llegar a sentir la alegría y la 
vida que Él nos da, fruto de su muerte y resurrección. Roguemos al Señor. 
 
4.- Por todos los que sufren por el hambre y guerra, la enfermedad o la soledad, la 
injusticia o la discriminación; para que experimenten la fuerza de Cristo, que sufre en 
la cruz, y la ayuda de los hermanos. Roguemos al Señor. 
 
5.- Por todos los que estamos aquí y nos disponemos a celebrar la Pascua del Señor. 
Para que esta Semana Santa aumente nuestra fe, nuestra esperanza y nuestra caridad. 
Roguemos al Señor. 
 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

Escucha, Padre, la oración de tu pueblo que conmemora la pasión de tu Hijo, 
buscando cumplir siempre tu voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 
necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 



 
 
 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 
 

Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 
“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 
Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 
 
Breve silencio de oración y adoración 
 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 
rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 
 
 
CANTO DE ADORACIÓN: 
 

¡Victoria!   ¡Tú reinarás! 
¡Oh cruz!   ¡Tú nos salvarás! 

 
El Verbo en ti clavado, 
muriendo nos rescató. 
De ti, madero santo, 

nos viene la redención. 
 
 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 
atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 
Daos fraternalmente la paz. 
 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 
al pueblo diciendo: 
Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 
la cena del Señor. 
 
Y todos dicen: 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 
sanarme. 
 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 
muestra a cada uno y dice: 
El Cuerpo de Cristo. 
 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 
con la acción de gracias, estando todos sentados. 
ACCIÓN DE GRACIAS 



A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 
alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 
hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 
producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 
elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 
Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 
de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 
penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 
Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 
 
ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

 Saciados con los dones santos, te pedimos, Señor, que, así como nos has hecho 
esperar lo que creemos por la muerte de tu Hijo, podamos alcanzar, por su 
resurrección, la plena posesión de lo que anhelamos. Por Jesucristo nuestro 
Señor. 

IV- RITO de DESPEDIDA 
 

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 
se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  
 
INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R/ Amén. 
 
Luego se despide al pueblo: 
En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
R/ Demos gracias a Dios. 
 



Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


